
En relación a 
la eternidad...
	

	 Escribe algunas cosas que te hayan molestado o 

irritado últimamente. Ahora piensa en cada uno de esos 

incidentes en relación con la eternidad.

	 Dentro de una semana, un mes o un año, ¿esa pequeñez 

que te molestaba va a seguir teniendo importancia? ¿Te 

va a seguir molestando en el cielo? ¿Vas a recordarlo 

siquiera? ¿Valdrá la pena toda la energía que gastaste al 

preocuparte por ello?

Ummm, veamos: 

•	 No tengo un buen 
teléfono para juegos

 como Guille.

•	 Mi perro trajo bar
ro a la cocina y ma

má me pidió que lo 

limpiara.
•	 No llegué en prime

r lugar en la compe
tencia de natación.

•	 Mis padres quieren
 que coma ensalada

 a veces.



	 Pídele a Jesús que te ayude cuando las 

pequeñeces de la vida cotidiana empiecen a molestarte.

	 Él te mostrará que, comparadas con la eternidad 

y las cosas que realmente importan, no vale la pena 

ponerse nervioso por esas cosas.

«Recibamos una herencia 

indestructible, incontaminada e 

inmarchitable. Tal herencia está 

reservada en el cielo para ustedes.» 

(1 Pedro 1:4, NVI.)

«Por lo demás me espera 

la corona de justicia que 

el Señor, el juez justo, 

me otorgará en aquel día; 

y no solo mí, sino también 

a todos los que con amor 

hayan esperado Su venida» 

(2 Timoteo 4:8, NVI).
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